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—Nostramo, ¿á que no acierta su morcó 
quién está en Madrl?

—Lo eé. Liberto, sin que tenga que re­
currir & 3a adivinación, puesto que lo be 
visto. El emperador del Brasil.

—¡Cál Á ose empedraor que su mercé 
dice lo he visto yo tamian; por cierto que 
cuando lo vi me acordé de los ratones que 
salen asustaos y corren por toas partes, 
cuando no encuentran la ratonera, y dije 
pó m í:—¿Si será este algún ratón asustao? 
Porque como la atmósfera está así,.,*, nn

poco regüelta y ......por fin, que me acordé
de los ratones asustaos. Pero el ratón que 
le digo á su mercé murió ya hace muchos 
años, y sin embargo se ha presentao en 
Madri......

— Pues dime quién sea, porque no 
acierto...i.

—Pues es su real y disoluta magestá don
Fernando VII......

—¡Jesús, hombro, qué barbaridall 
—No se santigüe su mercé tanto^ que 

no he dicho ningún disparate; y si no me
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cree su mercé, carta canta: aquí está la 
Gaceta, que no me dejará mentir. Lea su 
mercé lo que dice aquí.

—Aquí dice:—i>or la gracia de Dios y 
la volunté nacional, rey de España.

—Vamos, ¿80 ha convenció su mercé?
—Ni mucho menos, hermano Liberto. 

Esta es una antigua fórmula que se puede 
aplicar á cualquier rey......

—¿Disoluto, nostramo?
—Absoluto querrás decir, hermano; pero 

ni auu eso es, porque precisamente esta 
fórmula es la que se ha usado en las épocas 
liberales......

—Pues yo, como me, acuerdo que eso so 
usaba en tiempo del Sr. Fernándo...., va­
mos, laverdá, creí que habla reeucitao. Pero 
güeno, ya que tenemos ese decreto en la 
mano explíquemelo su mercé......

—Poco tiene que explicar. Liberto. Dice 
así:—Art. 1.”. Las reales provisiones, eje- 
cuto'Has ó despachos.....

—Alto ahí, nost.’amo. ¿Qué es éso de des- 
pachosl ¿Á quién despachan?

—A nadie, hombre, despacho es una re­
solución, cédula ó título......

—Eso es otra cosa, nostramo. Vamos 
adelante.

—Se encabezarán,
—¡Quieto ahí, nostramo, -y explíqueme 

su mercó á quién van á escaiezar.
—Ho.ubre, si no es escabezar, sino en­

cabeza^.
—¡Carape, y qué susto he pasaol Siga su 

mercé; nostramo.
—D. Amadeo I, por la gracia de 

Dios.....
—¡Qué está leyendo eumeícé, nostramo! 

¡Con que la venida de D. Amadeo fué una 
gracia que hizo Dios!.... ¿Pues sabe su m er­
có lo que digo? Que hay gracias que maldi­
ta la que tiene??, y que valia más que - Dios 
no se metiera á gracioso.;...

1.0 sabes’ifVquo te diĉ -', hr.í’iBvo,

calla y  oye: — la voluntad nacional.
—¡Cómo es eso de nacionall ¿A que no 

dice eso?
—Sí, hombre, ¿no lo ha de decir?
—Pero, nostramo; ¿era nacional Prim?
—Pero Prim no fué qnieu lo eligió, sino 

los 191 diputados......
—¿Y esos diputaos eran pacionales?
—Tenian la representación nacional.
—Perdone su mercé, nostramo; pero ese 

tinglao está un poquillo oscuro pá los legos. 
Siga su mercé.

—En los exhortos y demás documentos 
se dirá:—.gVi nombre ck S. M. D. Ama­
deo 1., etc.

—Ya llegamos á la dificulté mayor pá 
mí, á la ecetéra’, en cuanto veo una eceté- 
ra me pongo da mal humor, nostramo, 
porque toavía no he podio yo acertar lo que 
quiere decfr una ecetéra. Ni su mercé tam­
poco, nostramo; y  si no, ¿qué quiere decir 
esa ecetéra ?

—Si es muy claro. Liberto, por la gra­
cia de Dios y la voluntad.....

—¿Volvemos otra vez á las gracias de 
Dios y  á las voluntaes nacionales?

—¡Toma! Como que es lo más apropia­
do......

—No señor, nostramo,, lo más apropiao 
páesa ecetéra es D. Amadeo primero y úl­
timo, que en paz descanse.

—¡Jesús, hombre, qué barbaridad!
—No hay nada de eso, nostramo; y si no, 

vamos á cuentas. ¿Es el primero, ó no lo es? 
¿Es el último, ó no lo es?

—Sí lo es.
—¿Y no es mejor que viva descansao y 

en paz que en gmerra?
—También tienes razón.
—Pues pá que vea su mercé ■ si entiendo 

yo también las ecetéras.
—Pues mira, déjame y a  de ecetéras y 

tréemo el chocolate.—Al taómé’ ’'osti‘H!yiíTj
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Aiegiia, españoles, 
y  pena faera, 

que ya salió el decreto 
del ecetéra.
Pero os advierto 

que la ecetera dice 
lo que Liberto.

Para 400 distritos electorales que hay en 
España pasan ya de 5 000 los candidatos 
que se han presentado. ¡Digo! ¿Hay empe­
ño por hacer el bien do la patria? Y eso que 
aun se cree que se retraerán tres ó cuatro 
partidos políticos. ¡Conque...... si se presen­
tasen todos!.... Hasta Liberto ha entrado 
en ganas de presentarse candidato, á cuyo 
efecto ha escrito y piensa publicar el si­
guiente programa.

Hennanitos y hermanitas, 
los que leis E l C e n c e r r o :

¿queréis para candilato 
al leguito fray Liberto, 
que es un candilato en ciernes
y está en la flor.....  de lo yiejol
Y aunque nostramo me dice 
que soy un gran marrullero _ 
no hagaia caso, pues' yo soy 
la natita de los légos.
Oraor como Malcampo, 
bebeor á lo Eivero, 
consecuente á lo Serrano 
y saludo á lo Amadeo.
Pescaor de caña larga, 
político turronero, 
y como me hagan menistro 
soy capaz da dar al quiebro.
Elegirme dieputao, 
y desde ahora os ofrezco 
que vais á tener turrón

y os vais á chupar los déos. 
Con que á votar, á votar, 
á votará fray Liberto,
que es un leguito..... de ch ispa
y está en la flor..... de lo viejo.

Dos grandes sacas de ciudadanos se van 
á efectuar en España en el próximo mes de 
Abril. La una es de 35.000 hombres y la 
otra de 400. En la una todos son forzados 
y en la otra todos voluntarios, y sin em­
bargo, los ciudadanos de una y  otra saca 
se destinan á servir á la patria. ¿En qué 
consiste, pues, esta diferencia, tanto más no • 
table cuanto que los voluntarios son gra­
tuitos y los forzados retribuidos? No lo 
sabemos, pero algo tendrá el agua cuando 
la bendicen. Por lo pronto, si Liberto tu ­
viera tupé......quiero decir, si fuera minis­
tro, haria una cosa; mandaba los forzados 
al Congreso y  los voluntarios al cuartel. 
¡Qué! ¿Se figuran ustedes que es este algún 
disparate? Pues de prisa tenian que andar 
los quintos^para hacerlo peor que los tales 
diputados.

Que dando á los candidatos 
rancho y pan de munición, 
acaso dominarían 
su escandalosa ambición.

El último Congreso que reunió González 
Brabo fué conocido con el nombre de tren 
ele tercera. ¿Qué nombre se le dará al últi­
mo que reúna el hermano Sagástá, si es 
que lo reúne?

Si aquel Congreso fue 
i e  tercera^ ■ 

se llamará el que venga 
de las p e rre ra s .
Mas me flguro 

que el tren calamaresbo 
no es muy seguro.
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Yo soy .doña Sitaacion, 
la de la España con honra, 
prenda de los calamares 
y de la cruz de Saboya.
Nací guapa y agraciada.....
por fln una buena moza; 
mas los aires extranjeros, 
banquetes y comilonas, 
de tal manera estragaron 
la esbeltez de mi persona, 
que hasta yo misma me asusto 
cuando me miro en la sombra. 
Cuanto como, cuanto bebo 
en pico se me trasforma, 
y de cuerpo ya me falta 
lo que de pico me sobra.
Si nací para comer, 
el cuerpo poco me importa; 
siga achicándose el cuerpo 
coa tal que aumente la boca.

En el Canal de Suez chocó el vapor Elec- 
tra con el buque mercante Ehellerach y 
lo echó á pique. ¡Qué fortuna tienen los va­
porea, hombre] En cuanto chocan con un 
buque lo echan á  pique, y nosotros que 
estamos chocando todos loa dias y á todas 
horas con el Gobierno ¡no podemos echarlo 
á piquel

Parece que el Señorito está aprendiendo 
con madama Benita los juegos de prestidi- 
gitacion. Efectivamente que trabaja bien 
esa célebre artista; pero hay en España otros 
muchos ingenieros y  caballeros ie  indus­
tria que trabajan con más limpieza, y que 
en el ramo de escamoteos no tienen quien 
les iguale en el mundo. Díganlo si no los 
números de E l Ckncerro que se nos evapo­
ran todas las semanas. De cualquier modo, 
el Señorito hace bien en divertir sus ratos 
de ócio, y si quisiese seguir nuestro conse­
jo, cuando haya adquirido agilidad en las 
manos debe-'á adiestrar los piés, y por lo 
que pueda tronar bueno seria que llamase 
á Lagartijo para que le enseñase á dar el 
quiebro.

Nada menos que 66 perros ha comprado 
en Lóndres el viray de Egipto para hacer 
el regalo de una perrada al sultán, ¡Ocur­
rencia es del demonio el tal regalo; pero 
ya que lo ha hecho, más valia que hubiese 
venido á surtirse á España, donde tantos 
y tan buenos perros hay.

Y hubiera encontrado aquí 
porros tan finos y buenos, 
que al mismo virey da Egipto 
le hubieran pegado un perro.
Que hay r.qui perros de presa, 
husmeadorOs y do vientos, 
y galgos muy corredores, 
y mastines y sabuesos 
capaces de darle caza 
al rey de los turroneros.
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— Pero por Dios, abuelito, 
¿dónde va con esa facha?
— ^Nieto, más no me impacientes 
y  déjame ya que salga, 
que quiero que le dé el aire 
al morrión, la casaca, 
el fusil y  fornitura 
por tanto tiempo guardadas.
— ¿Pero se puede saber 
de esa mania la cansa?
— Si, nieto, te la diré.
A.llá en mis tiempos do marras, 
cuando habia libertad 
y  habia milicia urbana, 
moderados y  exaltados 
gobernaban en España.
Cada exaltado era un tórtolo, 
un gazapón, un Juan Lanas; 
por tanto los moderados, 
oon sus astucias y  mañas, 
de los tales gazapones se reían y b o rla W ,

y al fln'les dieron el quiebro 
mandándolos á sus casas.
Creí que los gazapones 
entonces escarmentaran; 
pero después he sabido 
que allí no «prendieron nada, 
y  que otra y otra vez 
les han dado la castaña.
To qüiero ver por mis ojos.....
— Pues venga, abuelo, á la Plaza, 
y  en los carteles verá 
las fechas de las camamas, 
y fijaremos también . 
este, que será la cuarta.
Varaos, ¿lo oreareis ahora?
— ¡Jesús, Jesús! ¡Santa Bártaru!- 
¡Cuatro veces engañados!
¡Y jamás aprenden nada!
Pues gazapones que asi 
se dejan largar castañas, 
por tórtolos consumados merecen llevar albarda.
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Serm ón de Ceniza que p red ica  F ra y  
L iberto .

M em ento  hom o, q u id  p u lv is  es 
e l in  p u lv e r e r e v e n te r is .
Acuérdate que eres polvo, 
y  en polvo ¿as de reventar.
(Á r t . 33 de Id C onstitución  española-)

Amados oyentes míos: Ya han pasao las 
máscaras de las caretas  ̂y ahora empiezan 
las caretas de las máscaras. Tamien ha pa- 
sao el polvo del miércoles de Ceniza, y 
aunque aquellos polvos traen estos lodos, 
aun no han llegado los grandes lodos ni 
el que nos ha de sacudir el polvo y nos 
ha de poner la ceniza en la frente; paro ya 
llegará, gracias al hermano Sagasta y com­
pañía, y entonces vereis lo que es bueno. 
Da cualquier modo el belen está armado, el 
polvero va á ser de órdago y no os va á 
valer ni el turrón del presupuesto, ni la 
cocina de Fornos, ni el sombrero del Seño­
rito. Acordaos da lo que os digo, amados 
oyentes mios; acordaos de lo que os digo, 
'memento homo, pues si os empolváis al
arrastrares ante el gran calamar.....  quid
pulvis es, os exponéis á reventar como un 
ciquitraque, según dice el art. 33 de la 
Constitución española, eí in pnlvere r&oen- 
teris. Pero por lo que voy viendo, vosotros 
sois más torpes que los progresistas y ro 
entendéis la mitad de los latinajos que os 
he dicho; voy, pues á explicarlos, y para 
hacerlo con acierto pedid al hermano Ni­
colás que ilumine á este pobre lego, y decid 
conmigo:

Bies te salve, patria mia, 
de la unión y del belen 
da calamares y neos 
p e r  om nia  secu ta . A m en .

M em ento  q u ia  p u lv is  es 
et in  -jmlvere reven teris . 
Acuérdate que eres polvo, 
y  en polvo reventarás.
{A rt. 2,d de la  C onstitución .)

beis de saber que el Sr. Memento fué un 
Señorito muy goloso, y que, con objeto de 
atracarse de turrón, se metió en un berenge- 
nal más entriacao qus la política española; 
y como la turronera estaba bien repleta, y 
él venia con unas cuantas comías retrasás, 
se atracó á lo quinto y pescó un jumazo que 
á Dios le decia de tú. En esto llegó el amo 
da las cargas, tiró de la vara, y. ... crujió 
por aquí, garrotazo por allá, le arrimó un 
pié de paliza que le hizo llegar con la bar­
riga al suelo; y como el suelo estaba muy 
lleno de'polvo, quia pulvis es, se puso como 
sardina enjariná, hasta que reventó en me­
dio del polvero, et in pulvere reventeris. 
Ya veis, hermanitos raios, si es malo me­
terse en ratonera desconocía; acordaos del 
tio Memento, memento homo, y no os de­
jéis caer en el polvo, quia pulvis es, por­
que cuando más repletos esteis puede des­
pertar el amo del tinglao y reventaros 
en mitá del polvero, et in pulvere revente­
ris. Ya os he explicao, hermanos mios, 
quién fué el tio Memento; otro dia os ex­
plicaré otras quisicosas que están sucedien­
do y que vosotros no comprendéis, é ilumi­
nándoos á vosotros como yo lo estoy casi 
siempre, pasareis la vida alegremente en 
esta taberna y «n la otra. Amen.

Amados oyentes mios: ¿Sabéis vosotros 
quién es el Sr. Memenlol ¿No? Pues ha-

—Ya está aquí, nostramo, ya está aquí. 
—Pero hombre, no pegues esos saltos y 

di quién está aquí.
—El Exemo. Sr. D. Tonel de armas

blancas y bebía fina.....
—¡Ya! El tonel de rico aguardiente q^le

me manda un hermanito de Novelda.....
—¿Qué es eso de que me mandat En este

ese

me

Ayuntamiento de Madrid



KL CKHCERHO.

las

entierro no bay vela pá eu mercé: y si no, 
carta canta. ¿Qué dice aquí?

—Para el leg’uito Fr. Liberto Palomo.
—¿y su mercé ha nació en algún palo­

mar? Aquí no hay más Palomo que el hijo 
de mi madre, y si su mercé me la echa de 
zurito, se equivoca....;

—Bien, hombre, bien, ya te pusistes las 
botas.

—Sí señor, nostramo, poro no al estilo 
de París.

—¿Qué quiere decir eso. Liberto?
—Ha de saber su mercé que el secretario 

del juzgao municipal de Huesa fué á casa 
del zapatero á que le hicieran unas botas. 
El maestro, que era un poco zumbón, le dijo 
que si queria que le tomara la medía al es­
tilo de París, á lo cual accedió muy gustoso 
el secretario, que dócil al mandato del 
maestro metió ambos piés hasta el tobillo 
en el barreño del agua donde estaba el ce­
rote, estampándolos luego en una tabla, 
con lo cual quedó tomada la medía y el 
secretario se largó con los piés hechos una 
sopa y más contento que el mundo.

—Pues ello es necesario que yo pruebe 
ese néctar.....

—¿Probarlo? Si se arrima su mercé le 
arrimo un cencerrazo que lo doblo. Este 
tonel lo defiendo yo ahora, como el herma­
no suscritor que me lo regala lo defendió 
en Novelda de tres peines que se empeñaron 
en quitarle la espuma, y se hubieran que­
dan con la gana á no trincar tres ametra- 
Uaoras, con las cuales se pusieron como 
nuevos.

—¿Cómo te pondrás tú, eh?
—Y que va á ser ahora mismo, nostra­

mo. Quéese su mercó con Dios.Hermanitos del alma, vuestro Liberto va á pescar una chispa de cuello vuelto.Que esto aguardiente 8t) de soln ItgvMií j  redi !> peto,

El hermano Sagasta se encuentra en el 
compromiso más grande en que puede verse 
calamar nacido. De un lado le gritan los 
progresistas, de otro le piden los de la 
unión; aquellos le recuerdan su pasado, es­
tos le muestran su presente; si contenta á 
los fronterizos se disgustan los progresis­
tas, y si atiende á estos aquelios se le re­
belan.

T  le grita au partido 
con alta y potente voz, 
á la vez que se relame 
con dulcísimo turrón.
Arriba dice el progreso.
Abajo el conservador, 
y  él no sabe si subir 
ó si bajar. ¡Santo Dios!
No hay remedio, es menester 
decir que sí ó que no, 
ir al bado ó á la puente, 
á la sombra ó por el sol; 
es menester repicar, 
ó'andar en la procesión.

Nosotros seremos pobres, sí señor, más 
que un cesante; pero á rumbosos no hay 
quien nos gane. Dígalo si no nuestro ejér­
cito. Para 80.000 hombres que tenemos, fi­
guran en la nómina la friolera de 500 ofi­
ciales generales. Solo de capitanes genera- 
les tenemos 4, tenientes generales 61̂  ma - 
riscales de campo 10^, jirigadieres  325.

¡Kstos sí que son belenes, 
belenes de relumbrón!
T  aumentarán oíros tantos 
si hay nueva revolución.

D. Salüstiano es una perla. Se trata dá 
condecoraciones, y pesca el borrego; se 
trata de destinos, y atrapa uno con millón 
y pico de sueldo; 'se trata de elecciones, y 
se presenta candidato como diputado y como 
senador por un mismo distrito. Ya está tra­
bajando el terreno en Logroño para cate­
quizar á los electores, y que si ha puesto
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los puHtos no se le escaparán ni la dipu­
tación ni la senaduría; y si no, al tiempo. 
¡Bonito nene es para que se le escape el 
tu roni Y en cuanto sepa que en cualquier 
puí.blo bey vacante una sacristía ó una 
plaza de sereno, ya está solicitándola el ga­
lo  tufon.

Que lo hagan senador, ’ 
j  sacristán y  monjero,
que en cuanto venga......la gorda
lo voy á hac^  petrolero.

** •
Parece que se lia descubierto en España 

una mina de petróleo. Hay cosas que pare­
cen providenciales, y esta ha venido como 
el aceite á las espinacas. Liberto pide que 
£3 declare el petróleo artículo de primera 
necesidad y se haga saber que todo ciuda- 

<̂ ano tiene autorización para llenar su pu- 
cherete.

A D. Martin Herrera, vicepresidente 
que fué de las últimas Córtes, le han enca­
jado una gran cruz sin que él tuviera la 
menor noticia de ello. ¡Mire osté qué re 
Dios, hombrel ¡Conque si agua val.... ¡Pues 
vaya un susto que habrá pasado el pohrel 

Escrúpulos de monja 
se llama eso: 

á otro perro, hermanito, 
con ese hueso.
Vaya á su abuela 

& contarle esa bola, 
que %qui no cuela.

En la fachada principal del Ministerio de 
Hacienda se puso inmediatamente después 
de la revolución un letrero, en cuyos grue 
sos y negros caracteres se leia: — Cayó para 
siempre la raza espúrea de los Borlones', 
justo castigo á su perversidad.—Edte le­
trero ha desaparecido recientemente. ¿Por 
qué se ha quitado? No se sabe.—¿Quién lo 
ha mandado quitar? Es un misterio. ¿Es que

no cayó para siempre aquella raza, ó es 
que sé quiere sustituir aquel letrero con 
otro? Misterios, todo misterios. Allí habia 
'o'o.jpunto negro, ha desaparecido y aun 
está más negro. ¿Quién lo aclarará? El 
tiempo. Él se encargaráde explicar este 
misterio y de poner otro letrero donde 
aquel ha desaparecido.

Estamos en plena crisis.
Ya no se entienden loa nenes. 
Este es un galimatías.
Un balen va y otro viene. 
Inamovibles declara 
el ministerio á los jueces, 
y varia cuatrocientos 
en poco más de tres meses. 
Pido destinos la unión, 
Sagaata se los ofrece, 
y  al llegar el cumplimiento 
el tupé se desentiende.
Los unionistas se amoscan, 
gruñen Serrano y Topete, 
el Señorito se escama, 
y dice:— Otro se divierte, 
que yo me voy é largar 
antes que el diluvio llegue.
Se hacen nuevos generales, 
se nombran más brigadieres; 
mas no siendo moderados, 
los unionistas se ofenden 
y al infeliz calamar 
acosan como lebreles, 
y á sus amigos les grlt^n: 
«Unionistas; defenderse.* 
Crece en tanto el huracán, 
y  los aguaceros crecen,
el aire huele á......metralla,
la atmósfera so oscurece. 
¡Cielosl ¿Llegó ya la hora 
de que principie el sainete?

MADRID: 1875.
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Corredera, Baja, 4>, bajo.
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